
01.- ¿QUÉ DEFINE A UNA PERSONA 

COMO PERONISTA? 

Compañero, traidor, aliado, enemigo. 
http://www.elhistoriador.com.ar/entrevistas/p/peron_crisis.php 

 

GETINO: ¿Qué es lo que define, hoy, en la Argentina, a una persona como 

peronista?  

PERÓN: Peronista, para mí, como conductor del Movimiento, es todo aquel que 

cumple la ideología y la doctrina peronista. Por otra parte nosotros esto lo hemos 

aclarado bien en el Movimiento: hay un decálogo peronista, donde dice cuáles son 

las diez condiciones básicas que debe llenar un hombre para ser, sentir y poderse 

decir peronista. En ese sentido, con todo lo que ha pasado en el país, yo pienso que 

habrá un sector malintencionado, pero más que nada ha sido un sector desaprensivo e 

ignorante. Y el bruto es siempre peor que el malo, porque el malo suele tener 

remedio, el bruto no. He visto malos que se han vuelto buenos, jamás un bruto que se 

haya vuelto inteligente. De manera que todo esto que uno va echando a la balanza, en 

la apreciación de los hombres, debe servirle para calificar y para compensar; eso es 

conducción. Los hombres son útiles en la medida de su capacidad y su buena 

intención. El hombre bien intencionado, aun cuando no sea muy capaz, suele servir. 

Es indudable que el hombre no puede ser perfecto, entonces tiene sus pasiones y tiene 

sus intereses. Las pasiones y los intereses individuales son los que desvían y 

deforman la actuación peronista. Porque no podemos pedir que en cada peronista 

haya un santo o un héroe, ésos no salen todos los días. Es bastante con que sea un 

hombre con sentido y con sentimientos peronistas. Es lo más que podemos exigir. 

Un hombre de nuestro Movimiento podrá tener cualquier defecto, pero el más grave 

de todos será no ser un hombre del pueblo. 

El Movimiento Peronista es de todos los que lo formamos y dependemos. Y allí 

radica el derecho que cada peronista tiene de sentir y de pensar para el beneficio 

común, como lo establece un viejo apotegma peronista: "Que todos sean artífices del 

destino común, pero ninguno instrumento de la ambición de nadie". Los hombres que 

vengan al peronismo deben hacerlo con la voluntad decidida de poner todos los días 

algo de su parte para ennoblecerlo y dignificarlo. 

Eso es, en pocas palabras, y en síntesis, el Movimiento Justicialista. El Movimiento 

tiene enemigos de afuera y enemigos de adentro: quien no lucha contra el enemigo ni 

por la causa del pueblo es un traidor. Quien lucha contra el enemigo y por la causa 

del pueblo es un compañero. Y quien lucha contra un compañero es un enemigo o un 

traidor. 

Dice Mao Tsé-Tung que el que lucha contra un compañero es que se ha pasado al 

bando contrario. Esto lo hemos observado todos, no hay peronista que no haya 

observado este tipo de disidencia sospechosa, pero más que nada negativa, para el 

trabajo de conjunto que demos realizar. 

Ahora, hay que tener en cuenta que cuando aparece un hombre de nuestro 

Movimiento que lucha contra otro hombre de nuestro Movimiento puede ser lo que 

dice Mao, "que se haya pasado al bando contrario". Pero generalmente defiende un 
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interés, no un ideal, porque el que defiende un ideal no puede tener controversias con 

otro que defiende el mismo ideal. Es que en la política, además de los ideales, juegan 

los intereses, desgraciadamente. Y hay horas distintas en la política: en 1955 fue la 

hora de los enanos; 1971 es la hora de los logreros. Entonces, naturalmente, son esos 

intereses los que han venido y siguen jugando. Pero el peronismo debe darse cuenta 

de que cualesquiera que sean sus intereses no deben estar sobre el ideal que todos 

defendemos y por el cual todos debemos luchar, porque el Justicialismo creó un 

apotegma que dice que "para un peronista no puede ni debe haber nada mejor que 

otro peronista". Entonces, ¡Cómo es posible que está en la misma lucha esté luchando 

contra otro peronista, cuando tiene un enemigo contra quien naturalmente debe 

luchar! 

 

SOLANAS: ¿Cómo identificamos al aliado y al enemigo? Usted definió al 

compañero y al traidor; ¿Puede definir al aliado?  

PERÓN: Bueno, un aliado es el que trabaja por la misma causa que trabajamos 

nosotros. También lo dice Mao: "Lo primero que el hombre ha de discernir cuando 

conduce es establecer claramente cuáles son sus amigos y cuáles sus enemigos", y 

dedicarse después, esto ya no lo dice Mao, lo digo yo, al amigo; al amigo, todo; al 

enemigo, ni justicia. Porque en esto no se puede tener dualidades. Todo el que lucha 

por la misma causa que luchamos nosotros es un compañero de lucha, piense como 

piense. Y sobre todo, nosotros no tenemos que tener suspicacias en este sentido, 

porque ninguno de los grupos que se incorporan al peronismo, con buenas y otras 

veces peligrosas intenciones, nos harán peligrar a nosotros. Porque todavía nadie ha 

conseguido teñir el océano con un frasco de tinta. En toda la marcha de nuestro 

Movimiento hemos demostrado que no ha habido fuerza política capaz de enfrentarse 

con nosotros, y en el futuro habrá menos, porque hoy ya esas cosas se están 

esclareciendo convenientemente como para que cada argentino pueda pensar lo que le 

conviene al país. Ahora, indudablemente quizá eso no sea lo que le convenga a él. 

Por la, diremos, compartimentación de intereses. Pero lo que le interesa y conviene al 

país es indudablemente la realización de nuestras ideas, y no las que acaban de 

fracasar a través de esta dura, amarga y triste experiencia de dieciséis años de 

desorganización, de desgobierno, de injusticia y de arbitrariedad. 

Los enemigos de la patria son los enemigos del pueblo. La Argentina actual es un 

satélite del imperialismo yanqui y su gobierno está al servicio de la oligarquía y de la 

burguesía. Su pueblo, lógicamente, está tan en contra del imperialismo como de la 

oligarquía y de la burguesía. Pero especialmente opuesto al gobierno que les sirve, y 

a las fuerzas de ocupación, que lo hacen posible. 

Cuando nosotros decimos que para un peronista no debe haber nada mejor que otro 

peronista estamos levantando la bandera de la solidaridad dentro de nuestras fuerzas: 

esa conciencia colectiva y esa conciencia social por la que nosotros luchamos. Lo 

importante es comprender que todo este espíritu de solidaridad hay que imponerlo. 

Hay que ir persuadiendo, si es preciso de a uno, para que cada uno sepa sacrificar un 

poco de lo suyo en bien del conjunto. Predicamos con el ejemplo, que es la mejor de 

todas las prédicas. 

Nuestra solidaridad no ha sido jamás ni sectaria ni excluyente. Para nosotros, todos 

los que luchan contra los enemigos de nuestro país son nuestros amigos y, en el 

carácter de tales, les hago llegar mi saludo emocionado y cariñoso. 



Somos solidarios con todos los pueblos del mundo que están luchando contra los 

enemigos de la patria grande. 
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